
	
	

Escapulario	de	la	Misericordia	
	
El	Escapulario	de	la	Misericordia,	es	un	regalo	
que	 hemos	 recibido	 de	 la	 Virgen,	 para	
protección	 de	 nuestra	 alma.	 Nace	 de	 la	
importancia	 de	 utilizar	 un	 sacramental*	como	
medio	 de	 protección	 contra	 las	 asechanzas	 del	
maligno	 al	 momento	 de	 estar	 al	 servicio	 de	
cualquier	 obra	 de	 Dios,	 ya	 sea	 oración,	
apostolado,	consejería,	intercesión,	etc.	
	
El	Escapulario	es	de	color	rojo	por	la	Sangre	de	
nuestro	 Señor,	 con	 la	 cual	 nos	 cubrimos	 y	
sellamos.	 La	 sangre	 que	 brota	 de	 sus	 santas	
llagas	 sana	 nuestras	 heridas	 y	 nos	 limpia	 de	
todas	nuestras	faltas	y	pecados.		
	
Tanto	la	parte	frontal	como	la	posterior	miden	
10cm	 x	 7cm	 y	 están	 unidas	 por	 un	 cordón	 de	
40cm.	Todos	estos	números	tienen	un	significado	en	sentido	bíblico.	El	número	7	es	
considerado	 el	 número	 perfecto,	 pues	 simboliza	 plenitud	 de	 Dios	 (La	 creación	 se	
completó	al	7mo	día-	Gn	2,2;	son	7	los	sacramentos	de	la	Iglesia-CEC	1210,	el	Espíritu	
Santo	nos	otorga	7	dones	en	el	bautismo-	CEC	1831;	etc.).	El	10,	en	cambio,	desde	el	
Antiguo	Testamento,	simboliza	aquello	que	está	completo	(Son	10	los	mandamientos	
recibidos	por	Moisés-	Dt	5,	1-21;	10	las	plagas	que	azotaron	Egipto-	Ex.	7,	14-24;	10	los	
frutos	del	Espíritu	Santo-CEC	1832,	etc.).	El	40,	por	su	parte,	representa	el	cambio	de	
una	etapa	a	otra	(40	días	duró	el	diluvio-	Gen.	7,	17;	40	años	el	pueblo	de	Israel	estuvo	
en	el	desierto-	Núm.	32,	13;	Jesús	ayunó	40	días	antes	de	empezar	su	vida	pública-	Lc.	
4,	1).		
	
Las	 piolas	 que	 unen	 al	 escapulario	 tienen	 3	 nudos	 en	 el	 lado	 izquierdo,	 que	
simbolizan	las	tres	maneras	en	que	nos	tienta	el	demonio:	la	primera	es	atacando	por	
nuestra	debilidad,	la	segunda	es	distrayéndonos	y	la	tercera	es	robándonos	la	paz.		El	
lado	derecho,	en	cambio,	no	tiene	ningún	nudo,	representando	así	el	camino	llano	de	
la	gracia.	
	
																																																								
*	CEC	1667 "La Santa Madre Iglesia instituyó, además, los sacramentales. Estos son signos 
sagrados con los que, imitando de alguna manera a los sacramentos, se expresan efectos, sobre todo 
espirituales, obtenidos por la intercesión de la Iglesia. Por ellos, los hombres se disponen a recibir el 
efecto principal de los sacramentos y se santifican las diversas circunstancias de la vida" (SC 60; 
CIC can 1166; CCEO can 867).	



La	parte	frontal	del	Escapulario	tiene	fondo	blanco,	el	cual	representa		la	pureza	de	
María.	 En	 el	 centro	 está	 la	 Cruz	 del	 Hospital	 de	 Almas,	 en	 la	 cual	 ponemos	 todo	
aquello	que	queremos	entregar	al	 Señor	para	que	 lo	 sane,	desate	o	 libere	y,	 junto	a	
ella,	se	encuentra	un	corazón	latiendo	que	representa	a	cada	alma	que	se	acerca	en	
busca	de	su	sanación.	 	En	la	parte	superior	Izquierda	están	los	Corazones	de	Jesús	y	
María,	 de	 los	 cuales	brota	 la	misericordia	de	Dios	a	 través	del	 agua	y	 la	 sangre,	 tal	
como	le	fue	revelado	a	Santa	Faustina:	“Los	dos	rayos	significan	la	Sangre	y	el	Agua.	El	
rayo	pálido	simboliza	el	Agua	que	justifica	a	las	almas.	El	rayo	rojo	simboliza	la	Sangre	
que	es	la	vida	de	las	almas.	Ambos	rayos	brotaron	de	las	entrañas	más	profundas	de	mi	
misericordia”	(Diario	299).	
	
La	parte	posterior	 tiene	 el	 fondo	 celeste,	 que	 representa	 el	manto	 de	María.	 En	 el	
lado	derecho	se	encuentra	un	rosal,	que	simboliza	a	Dios	Padre	con	la	creación;	en	el	
lado	 opuesto	 se	 encuentra	 Cristo	 crucificado,	 que	 representa	 a	 Dios	 Hijo,	 quien	
recibe	nuestras	heridas	en	sus	llagas;	el	viento,	que	va	del	rosal	a	la	Cruz,	figura	a	Dios	
Espíritu	Santo	que	nos	impulsa	hacia	Jesús;	es	así	como	todo	el	conjunto	representa	a	
la	Santísima	Trinidad.		El	pétalo	de	rosa	que	se	deja	llevar	por	el	viento,	somos	cada	
uno	de	nosotros,	quienes,	libres	de	toda	atadura,	debemos	disponernos	con	docilidad	
para	que	se	cumpla	la	voluntad	divina	en	nuestra	vida.	
		

Jesús,	Tú	eres	mi	paz,	
Jesús,	Tú	eres	mi	luz,	

Jesús,	Tú	eres	el	amor	de	mi	vida,	
a	través	tuyo	consagro	mi	corazón	hacia	Ti.	


